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Del santo Evangelio según san Juan 16, 12-15
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Mucho tengo todavía que deciros,
pero ahora no podéis con ello. Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os
guiará hasta la verdad completa; pues no hablará por su cuenta, sino que
hablará lo que oiga, y os anunciará lo que ha de venir. Él me dará gloria,
porque recibirá de lo mío y os lo anunciará a vosotros. Todo lo que tiene el
Padre es mío. Por eso he dicho: Recibirá de lo mío y os lo anunciará a
vosotros.

Oración introductoria
Señor, no puedo llenarme de Ti, de tu verdad plena, si estoy lleno de mí
mismo. Quiero dejar a un lado mis angustias, mis problemas, mis anhelos
vanidosos y egoístas para guardar ese silencio interior necesario para
escucharte. Ven, Espíritu de verdad, que tu luz ilumine mi oración.

Petición
Santísima Trinidad, convénceme que necesito crecer y profundizar en mi fe,
para que esta abarque todas las dimensiones de mi vida.

Meditación del Papa Francisco

Lo llama precisamente “Espíritu de la verdad” y les explica que su acción será
la de introducirles cada vez más en la comprensión de aquello que él, el
Mesías, ha dicho y hecho, de modo particular de su muerte y de su
resurrección. A los Apóstoles, incapaces de soportar el escándalo de la pasión
de su Maestro, el Espíritu les dará una nueva clave de lectura para
introducirles en la verdad y en la belleza del evento de la salvación. (Homilía
de S.S. Francisco,  24 de mayo de 2015).
Papa Benedicto XVI
Es falso el prejuicio de ciertos pensadores modernos según los cuales la razón
humana estaría como bloqueada por los dogmas de la fe. Es verdad
exactamente lo contrario, como han demostrado los grandes maestros de la
tradición católica. San Agustín, antes de su conversión, busca con gran
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inquietud la verdad a través de todas las filosofías disponibles, hallándolas
todas insatisfactorias. Su fatigosa búsqueda racional es para él una
pedagogía significativa para el encuentro con la Verdad de Cristo. Cuando
dice: "comprende para creer y cree para comprender", es como si relatara su
propia experiencia de vida. Intelecto y fe, ante la divina Revelación, no son
extraños o antagonistas, sino que ambos son condición para comprender su
sentido, para recibir su mensaje auténtico, acercándose al umbral del
misterio. San Agustín, junto a muchos otros autores cristianos, es testigo de
una fe que se ejercita con la razón, que piensa e invita a pensar. (Benedicto
XVI, 21 de noviembre de 2012).

Reflexión:

Santa Juana de Arco llegó a decir en un momento: sí, Dios es tan grande que
supera nuestra ciencia. Y qué bien se presta esta frase porque estamos ante
un misterio que supera realmente nuestra ciencia y nuestra capacidad de
entendimiento humano. El misterio de la Santísima Trinidad, tres personas y
un solo Dios. Como aprendimos en el catecismo desde pequeños, el Padre es
Dios, el Hijo es Dios y el Espíritu Santo es Dios. Un Dios y tres personas
distintas.

San Patricio, misionero que llevó la palabra de Jesucristo al país de Irlanda
solía explicar este misterio de nuestra fe comparándolo con un trébol. Cada
hoja del trébol es diversa y sin embargo las tres forman el trébol. No
podríamos llegar a decir que es un trébol si faltase una de ellas. Lo mismo
con la Trinidad, cada persona de la Trinidad es diversa, cada persona es Dios
y sin embargo las tres forman lo que llamamos la Santísima trinidad. Por eso,
aunque se juntaran los sabios más grandes que ha habido en todos los
tiempos jamás nos lo podrían hacer entender plenamente. También se dice
que un día san Agustín caminaba por la playa y al ver a un niño que excavaba
un agujero en la arena le preguntó:

-Pero, ¿qué pretendes hacer? El niño le respondió ilusionado:
-Pienso meter toda el agua en este hoyo.
-Pero ¡¿no te das cuenta que es imposible?! Le contestó san Agustín.
Entonces el niño, que ya sabía en las elucubraciones de Agustín le contestó:
-Es más posible meter toda el agua del mar en este agujero que intentar
meter el misterio de la Trinidad en tu cabeza.

Sin embargo, aunque no entendamos estos misterios no la razón, contamos
con la fe que nos ayudará a aceptar esta grandeza de Dios que sobrepasa
nuestro entendimiento. Ya decía un santo que a Dios no lo vamos a entender,
lo vamos a aceptar. Aceptemos por tanto la grandeza de nuestro creador y
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que este evangelio nos sirva para reconocernos como criaturas cada vez que
digamos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

La Santísima Trinidad es el misterio del amor de Dios; del amor más puro y
más hermoso del universo. Más aún, es la revelación de un Dios que es el
Amor en Persona, según la maravillosa definición que nos hizo san Juan: "Dios
es Amor" (I Jn 4, 8). Siempre que nos habla de Sí mismo, se expresa con el
lenguaje bello del amor humano. Todo el Antiguo y el Nuevo Testamento son
testigos de ello. Dios se compara al amor de un padre bueno y a la ternura de
la más dulce de las madres; al amor de un esposo tierno y fiel, de un amigo o
de un hermano. Y en el Evangelio, Jesús nos revela a un Padre infinitamente
cariñoso y misericordioso: ¡Con qué tonos tan estupendos nos habló siempre
de Él! El Buen Pastor que carga en sus hombros a la oveja perdida; el Padre
bueno que hace salir su sol sobre justos e injustos, que viste de esplendor a
las flores del campo y alimenta a los pajarillos del cielo; el Rey que da a su
hijo único y lo entrega a la muerte por salvar a su pueblo; o esa maravillosa
parábola del hijo pródigo, que nos revela más bien al Padre de las
misericordias, "al padre con corazón de madre" -como ha escrito un autor
contemporáneo–, con entrañas de ternura y delicadeza infinita.

Diálogo con Cristo
Señor, éste es el misterio del amor más bello, el misterio de la Santísima
Trinidad: las tres Personas divinas que viven en esa unión íntima e infinita de
amor; un amor que es comunión y que se difunde hacia nosotros como
donación de todo tu Ser. Y porque nos amas, buscas hacernos partícipes de
tu misma vida divina: "Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre lo
amará, y vendremos a él y en él haremos nuestra morada" (Jn 14, 23). Y
también porque nos amas, buscas el bien supremo de nuestra alma: la
salvación eterna. ¡Éste es el núcleo del misterio trinitario!

Propósito
Ojalá que todas las veces que nos persignemos y digamos: "En el nombre del
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo", lo hagamos con más atención, nos
acordemos de que Dios es Amor y de que nos ama infinitamente;
agradezcamos ese amor y vivamos llenos de confianza, de alegría y de
felicidad al sabernos sus hijos muy amados. Y, en consecuencia, tratemos de
dar a conocer también a los demás este amor de Dios a través de la caridad
hacia nuestros prójimos: "Todo el que ama, ha nacido de Dios y conoce a
Dios, porque Dios es Amor".
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